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MURCIA 3 DE NOVIEMBRE DE J901 

¡TillSTE Dlí! 
¡Dios Biio. qué solos 

Se ijiiedan los mnertos! 

¡Que Irisle amanece!... 

¡Qué Irisle eslá el cielo!... 

¡Parece cjue llora 

También por los muertos! 

Yo no sé que tiene 

De lúgubre y tétrico, 

El dia señalado 
De los que existieron. 

Todo es melancólico. 
La ciudá en silencio; 
Las campanas locan, 
Y el son lastimero 
Que lanzan al aire 
Perdiéndose lejos, 
Parece que dice: 
¡Rezad por ios muertos! 

La tarde declina. 
Ya del cementerio 
La gente regresa; 
El sol ya se ha puesto, 
Y de la campana 
Se pierde ya el eco. • 

Todo es melancólico, 
Todo está, en silencio, 
Y el cielo se viste 
Con su manto ne^ro. 

Muy fría es la noche. 
Ya d«l cementerio 
Las puertas cerraron... 
La ciudad durmiendo... 
Ya no se oye.nada... 
Ni el rumor del céOro. 

Con razón nos dijo 
Recqufr en sus versos: 
«¡Diosmio, qué solos 
Se quedan los muertos!» 

RAMÓN • B L A N C O . 
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No pratendo anal izar lo que es 

el dia de difuntos en nuestra pa­
tria, ni menos canipararlo con el 
respeto que en otras religiones 
inspira, voy solo á dedicar au re­
cuerdo á mi queiida madr» 'ya 
que no mesea posible ir á deposi­
tar una o (renda en la cr ipta eu 
que duermo su imperturbable 
sueño. 

Era niño; muy niño, cuando 
sentí eu mi frente los apasiona­
dos besos de aquella santa mujer 
qu« me llevó «n eu seno; «n la 
infancia, contemplaba su cariño­
sas sour sas cuando me miraba 
jugando con el caballo de cartón, 
ó ataviado con sagradas vestidu­
ras construidas ds papel ansioso 
de imitar al cura de la parroquia. 

Cuando entrado en la puber­
tad, me ssntía jugueto de las pa­
siones, ella, mi madre, las encau­
zaba con sus sabios concejos, con 
sus dulces palabras y por úitim.o 
con un puro y casto beso, beso 
de amor materno, que estampaba 
en mi mejilla. 

Ella fué Ja quo á, imitación de 
las heroicas Espar tanas hizo latir 
mi corazón á Ja VOK de patr ia y 
libertad, y ella también la que 
me trazó el camino del honor y 
la lealtad. 

¡Madre, madr» mia! Hoy que 
ya no puedo escuchar t« voz que 
sonaba en mi oído oomo eco ce­
lestial; ho}'' que no veo }'a tu bo­
ca contr áda dulcemente por tu 
sonrisa placentera, hoy que no 
puedo recrearme en tus ojos que 
me miraban con el reflejo de un 
amor inmenso, puro como el que 
los angeles sienten por su Dios, 
hoy, en fin, que duermes el su9 
ño eterno de lo muerte, recibe 

mis lágrimas, pobre oferta que 
dedica á tu recuerdo un hijo qu» 
mientras aliente llorará tu pér­
dida. 

Y tu, mujer de mis ensueños; 
tu, mi adorada Sofía que fuiste 
mi compañera, tu que como mi 
madre vives en mi cora.zóii y eu 
mi mente, recibe taiubieu este 
recuerdo de amor que te dedico 
y como ella, si á vosotras llega 
mi voz, no olvidéis que os llevo 
grabadas en mi alma y que en 
ella viviréis mieutros dure mi 
existencia. 

MANUEL E. DELGADO. 

AL 1 SE R O S 
Dejad que la.s campanis 

re|)ilaii su CíiDcióii: ¡Niños, anoiano'-f, 
buérfano» sin hogar, madres dolientes, 
que del dolor eu las terribles sañaií 
coii lágrimas sin fin lloráis al liijo 
que Uivo por altar vuestras entrabas! 
¡Empezad la oración!... ¡Ese sonoro 
rumor trisie del bronce; esa armonía 
forma sentida del iiumnno lloro; 
ese gemido que el espacio llena 
y á Dios el eco de los mundos lanz», 
no es acento de duda ó de i'encores, 
qiie si llora en su voz nuestros dolores 
acompaña también nuestra esperanza.' 

BERNARDO LÓPEZ GARCÍA. 

^ 
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La ciiUura sajona, impregnada de 
la dulce y encantadora poesía orien-
ttil. ha producido un gran libro: Ban-
Hur. 

Le'vois Wallace, el gt̂ nial soñador 
norteamericano, resulta en su obra 
un extraño fenómeno de aquella ra­
za práctica, que posee la solicrana 
cultura industria! del lauto por cien­
to. E» H''ao'/acennviiij«ro incansable 
del Oriente que, poseyendo el mági­

co secreto de las artes retrospecti­
vas, ha elevado un canto al cr.slia-
nisinu, acaso m'is liU'nano q:i9el de 
Chateaubriand en su he: m )so Gd 
nio del Crisfiauismd. 

En Ben-Hur su pone de relieve 
el odio que euveuen<.ba ¡os coiazo-
neshebreos aliuientados por 'a r<l;-
gión de la venganzi», y se estuiünu 
las luchas poiiticas que precedieron 
á la Redención. 

Con soberano ingen'o, Leíais 
Wallace nos presenta el clási'o [)or-
tal de Belén bajo un aspecto liistóii-
co irrefulab e que rectifica la tradi­
ción; nos describe la majestuosa reu­
nión de los Mngos en el Desierto píira 
adorar al Gran Niño, á pesar de i;is 
amenazas de Herodes; nos hace asis­
tir 4 aquellos sangrientos combates 
navales de la antigüedad, donde los 
trirremes enlraban al aitoitl; ji?, y 
mientras los mercenarios de Boma se 
destrozaban sobre cubierta, los esicla-
vos remeros se humiian en el abis­
mo atados á los bancos, oyendo el 
fiero júbilo de sus couipalriolas. Nos 
entusiasma también con las clásicas 
carreras del Circo y las hisiuosas sa­
turnales de Anhoquía. 

En este libro se dan curiosísimas 
noticias de 1 is supcrsticíoi.e<! del pue­
blo romano y hebr«o, y se estudia el 
contraste de las luchas polílicas en­
tre el ideal isrealita y la sensualidad 
romana. 

Pero no sólo se nos mutíslra Wa­
llace como evocador de ruinas y tro­
vador de las grandezas caídas; es 
también el arlislaapasionado que nos 
presenta esa* ideales mujeies de 
Ori«nle, de piel finísima, cuya trans­
parencia hace observar el rojo de la 
snngre que bulle á través de ella con 
la viveza de una llama, y que recuer­
da á Víctor Hugo, cuando conside­
raba la cantidad de forma femenina 
que puede tener un ángel. 

En suma: Ben-Hur «s un libro de 
grandes y levantados ideales; una 
obra que sabe mucho y enseña más, 


